Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 20 minutos) 


La Comisión tiene el agrado de recibir al señor Subsecretario de Ganadería, Agricultura y 
Pesca, ingeniero agrónomo Ernesto Agazzi y a los asesores que lo acompañan. 


Según lo acordado, debíamos recibir de parte del Ministerio información relativa al proceso de 
trazabilidad que se ha venido llevando adelante una vez aprobada la ley. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Muchas gracias por invitarnos. 


En realidad, nosotros estuvimos aquí en la Comisión cuando la iniciativa ingresó a la Cámara 
de Senadores y en aquel momento fundamentábamos por qué era necesario y cómo organizamos la 
ley. Posteriormente, ese texto fue discutido, se le hicieron algunas modificaciones -no recuerdo si en 
esta Cámara o en la otra- y a partir del 1% de setiembre de 2006 la identificación electrónica de 
animales se convirtió en obligatoria en el territorio nacional. 


En el Ministerio creamos una Unidad -que es la que tiene que conducir todo lo que establece 
la ley- llamada Sistema de Registro Animal, SIRA, que está a cargo de un Director, el técnico 
agropecuario Juan Magallanes y un adjunto, el técnico Juan Zorrilla de San Martín, que nos 
acompañan en el día de hoy. 


En la aplicación de esta ley pasamos por una etapa de transición, pues el Uruguay ya 
contaba con un sistema de trazabilidad voluntaria -al estilo del que hoy tienen muchos países, entre 
ellos, Australia y Brasil- por lo que debimos pasar de él al de trazabilidad obligatoria a partir del 1” de 
setiembre. Para ello, tuvimos que enfocarnos en varios problemas: el de la organización del trabajo, o 
sea, de los recursos humanos que funcionan dentro del SIRA, el de los identificadores electrónicos y el 
de sus portadores, para lo cual resultaba necesario hacer una licitación internacional. Y así 
comenzamos a funcionar. Tal como lo presenté en la oportunidad en la que nos hicimos presentes 
aquí y como surgió de la discusión, efectivamente comenzamos a funcionar. Somos el primer país que 
tiene identificación electrónica individual obligatoria en todo el rodeo, es decir que estamos 
aprendiendo a medida que hacemos las cosas y nos van surgiendo algunos temas nuevos como 
consecuencia de la práctica, como por ejemplo el de la homologación. 


Para explicar a los miembros de la Comisión cómo estamos trabajando a partir de la 
aprobación de la ley, cedería el uso de la palabra a los técnicos que trabajan directamente en esto, 
particularmente al técnico agropecuario Juan Magallanes. 


SEÑOR MAGALLANES.- Creo que a los efectos de los tiempos de que disponen los señores 
Senadores, convendría ser más concisos en el tema de la secuencia. 


A partir del 1? de setiembre esta identificación es obligatoria para todos los terneros nacidos 
en el país, de cualquier raza y condición. En ese entonces, teníamos un stock proveniente del plan 
piloto que se estaba realizando y de la experiencia de la historia de 30 años de DICOSE, que no es 
menor. La identificación grupal ya se realizaba en el país desde hace muchos años, lo que nos 
consolidaba. Empezamos con muchas ganas y optimismo viendo las cosas que faltaban. Tan es así, 
que esta ley que ustedes aprobaron no está fundamentada ni reglamentada todavía, no porque no 
fuéramos capaces de hacerlo, sino porque la dinámica del funcionamiento hizo que tuviéramos que ir 
buscando solución a distintos problemas que se presentaban. Por lo tanto, era buena cosa no 
fundamentar la ley hasta que todos juntos aprendiéramos en este camino. 


En esa primera etapa mantuvimos muchas reuniones -fueron aproximadamente doscientas 
setenta- en las que atendimos a más de 15.000 productores de todo el país. Se habló de capacitación 
y de concientización, pero sin profundizar mucho en el proyecto, porque eso era lo real. Lo que 


queríamos era comprometer al productor para que accediera a los identificadores -que eran sin costo, 
porque los proveía el Estado- y pusiera las caravanas. Ahí comenzaron a intervenir los demás actores 
de este proyecto; hasta aquí el tema del identificador -llámese caravana- y del productor con la 
voluntad de hacerlo, pero aún restaba que llegaran las caravanas a destino, para lo cual se firmó un 
convenio con la Dirección Nacional de Correos que ha funcionado muy bien. Dicho sea de paso, 
cuando uno ve que los organismos estatales funcionan bien, se entusiasma y le dan ganas de aplaudir. 


Entonces, como decía, El Correo comenzó con la distribución, todo fue funcionando y ahí 
empezamos a generar las carencias, porque las urgencias no fueron marcadas desde el primer día. 
Sabíamos adónde queríamos llegar; lo teníamos muy claro, pero precisábamos que ingresaran los 
demás actores, que eran los productores, los intermediarios, los camioneros, los rematadores y todos 
los que debían intervenir en las operaciones para acelerar el mecanismo a los efectos de consolidar el 
proyecto. Esa fue la secuencia de las etapas del proyecto. 


En ese momento tampoco teníamos los operadores y para recoger la información de cada 
paso del animal, precisamos un operador. O sea que había que capacitarlo y ésa fue la siguiente 
etapa. Hoy existen aproximadamente 1.150 operadores habilitados en todo el país para recoger la 
información y trasmitirla vía Internet a nuestro centro de cómputos, de manera de poder hacer todas 
esas lecturas. Por supuesto que precisamos más operadores, pero también necesitamos capacitar a 
todos los actores involucrados en esto y ese es el desafío de aquí en más. Es lo que llevó a que 
actualmente la estructura del SIRA esté terminando de definir una convocatoria de veinte funcionarios 
jóvenes egresados de UTU. Ya empezamos una experiencia hace nueve meses con algunos 
muchachos que atienden el servicio 0800. Esos jóvenes con ganas de aprender son un frente de 
choque que disipan las inquietudes de los productores, de los operadores o de cualquier participante 
del sistema en el horario de 20 a medianoche. Este es un servicio que no tiene costo para los 
productores ni para los operadores. Pero ahora tenemos que volver a capacitar a los productores, 
porque debemos profundizar para concientizar. En esto nos va la vida, al igual que al país. 


Hace cuatro días llegué de España, donde asistí al Il Congreso Mundial de la Trazabilidad. 
Eso nos ubica en un determinado rango y hace que el mundo y el Mercado Común -que son los 
demandantes de nuestras condiciones- nos vean en dicho rango. Fue el Mercado Común que nos 
condicionó la trazabilidad para poder vender. La cuestión es que ya no se trata de precios, sino de 
vender o no. Es por eso que este proyecto resulta de suma importancia. Ahora estamos haciendo un 
llamado para veinte funcionarios que ingresarían a partir de la semana próxima, que van a estar 
conviviendo con los productores y los problemas afuera, en el lugar donde estén. O sea que lo que 
hicimos a través del servicio 0800, ahora lo vamos a hacer in situ. Esos veinte funcionarios van a 
recorrer el país tratando de buscar soluciones y detectar los puntos flacos que podamos tener, si es 
que los tenemos y después nos abocaremos a ir solucionándolos lentamente. No nos olvidemos que 
esas son las cosas que impactan. 


Este es el primer proyecto a nivel mundial que abarca el 100% del stock y el 100% de los 
productores. Eso es clarísimo y, por lo tanto, nos hace responsables del sistema. De las cinco 
preguntas que nos hace el Mercado Común, hay una que sabemos que aún no la hemos respondido y 
que tenemos que hacerlo. Esa fue la razón -entre otras- por la cual este Ministerio decidió comenzar 
con el proceso en forma generacional. Empezamos con la generación de nacimientos en el 2006, pero 
este proyecto llegó para no irse, tiene que seguir, no se puede interrumpir, de modo que al final del 
proceso lleguemos a identificar a los que no tienen trazabilidad. Esto era necesario para que tanto 
nosotros como los actores, así como todos los demás integrantes de la cadena como, por ejemplo, los 
rematadores, los consignatarios, las pantallas y los operadores que levantan la información en base a 
nuestro sistema electrónico -que debía adecuarse a los efectos de que los datos fueran fidedignos- 
etcétera, pudiéramos entender. 


Actualmente, de aquellos animales que tienen trazabilidad, podemos saber exactamente 
dónde están y cuáles son, aunque no es posible responder con quiénes estuvieron hasta que no 
identifiquemos al 100%, pero estamos en camino de lograrlo. En el ínterin, quemamos etapas, 
aprendemos, nos formamos, etcétera. ¿Tenemos dificultades? Sí. ¿Intentamos solucionarlas? Sí. 
Asimismo tenemos que reconocer que hemos contado con el gran apoyo de unas cuantas instituciones 
de este país, ya se trate de las distintas federaciones como asociaciones vinculadas al sector; todas 
han participado y han generado este modelo. No se trató de un iluminado que un día se levantó y dijo 


“Va a ser así”, sino que es el resultado de la sumatoria de un proceso de dos años, donde todo aquel 
que quería participar en las reuniones era bienvenido. Primero se trabajó con las preguntas que 
surgieron, después con las resoluciones y, por último, con la propuesta final, al cabo de un año de 
trabajo. Ese es el modelo que hoy tratamos de ejecutar los que fuimos partícipes de su creación y, 
además, por tratarse de algo donde participamos todos, es mucho más fácil decir que uno lo siente 
muy fuertemente. Cuando se señala que esto es para la gente, pero con su participación, no se trata 
de un tema menor; nosotros tenemos que hacer partícipes de este desarrollo a todos los actores 
relacionados, desde que nace el ternero hasta que llega al frigorífico. El proceso del SIRA culminaría - 
teóricamente- en el año 2009, donde ya las exigencias del Mercado Común pasarían a tener 
trazabilidad. De esta manera, nosotros llevaríamos el control de todo el proceso de seguimiento del 
ternero, desde que nace, cuál es, de qué sexo, dónde y con quién vivió en cualquier momento de su 
historia -es lo que tenemos que lograr- hasta que llega al frigorífico. 


A partir de ahí seguirá todo el proceso, pero lo primero es generar una herramienta que es 
mucho más importante de lo que la gente piensa; no me refiero a los señores Senadores, porque sé 
que tienen una formación diferente, pero esto es realmente así. La importancia que debe generar una 
herramienta de identificación y de seguimiento tiene mucho más trascendencia que el hecho en sí y 
eso es real, es lo que estamos generando. Podríamos dar un ejemplo casi burdo y decir que si están 
comiendo un churrasco de Uruguay en Finlandia, con el código de barras se podría leer toda su 
historia. Además hay que agregar que esto se puede hacer con algunas diferencias que en el mundo 
no existen, porque están bien diferenciados todos los lugares físicos donde se encuentran nuestros 
terneros. Por lo tanto, podríamos obtener hasta la foto del plano de origen del ternero y, a su vez, a 
este centro relacionado al número de animales se puede anexar su historia, es decir, dónde vivió, con 
quién y por cuánto tiempo o qué cruza es. Esto es algo que podremos responder cuando tengamos el 
100% del stock identificado, que es lo que pretendemos alcanzar. Entonces, en la medida en que se 
consolide dicha herramienta podríamos conocer toda la historia del churrasco en Finlandia -por volver 
al ejemplo- toda la historia del ternero, que es lo que estamos haciendo. 


El señor Zorrilla de San Martín tiene una vasta experiencia operativa en ese sentido y tal vez 
podría hacer algunos aportes. Sabemos que hubo comunicaciones, que un día cortamos la entrega de 
las caravanas, etcétera, pero él podrá explicar todo esto, porque es el que más ha operado en esas 
áreas. Cuando detectamos los problemas, buscamos la solución, pero me parece que es válido 
reconocer que los tenemos. 


SEÑOR BARAIBAR.- Quisiera saber acerca de la receptividad de los productores frente a la 
instalación de la caravana. ¿Hay disposición, hay ánimo? ¿Se valora como un paso importante? 


SEÑOR MAGALLANES.- Así es, señor Senador. No en vano empezamos el 1? de setiembre y ya 
llevamos 2:080.000 identificadores entregados a los productores, a solicitud de ellos mismos; nadie los 
obligó por ley. 


SEÑOR LAPAZ.- Deseo agradecer una vez más la presencia de los funcionarios del Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca en esta Comisión y realizar dos consultas. 


Por un lado, tengo entendido que en Soriano, fundamentalmente, ha habido algún problema 
con el tema de la bichera y, por otro, quiero saber qué pasa con el ganado que nació antes de 
comenzar con el sistema. 


SEÑOR MAGALLANES.- Me parece que, en realidad, lo que habría que preguntarse es qué pasa con 
la bichera del ombligo. En los hechos, no todos los terneros son identificados con caravana, pero 
sabemos que nacen y, si no curan el ombligo, se abichan todos. Por lo tanto, es una opción más, pero 
no más que eso. Se han realizado estadísticas y por ese mecanismo hemos constatado todo esto, por 
eso podemos decir que es un hecho real, pero no tan dramático. 


SEÑOR ZORRILLA DE SAN MARTIN- Tal como se ha dicho, hemos detectado las denuncias de los 
productores con relación al problema de las bicheras y puedo decir que, realmente, los datos no son 
tan alarmantes como se cree. Por ejemplo, el señor Director Magallanes hace un instante hablaba de la 


bichera del ombligo, tema sobre el cual, como productores que somos, sabemos qué incidencia tiene 
realmente. 


Lo cierto es que se ha empezado a consultar a los productores que hacen la denuncia para 
saber cuántos animales se le han abichado en su rodeo. Hemos tenido respuestas que hablan de 
casos en los que de cuatrocientos animales se han abichado, cuatro, diez o veinte. Por lo tanto, no 
estamos ante un porcentaje alarmante. De todas formas, en las nuevas capacitaciones que estamos 
brindado estamos sugiriendo al productor que utilicen en los registros las estaciones, porque de esa 
forma podemos jugar con un poco más de tiempo como para poder identificar el problema. También se 
le plantea al productor que si no va a mover los animales en el período de calor, que es en el que 
trabaja la mosca -o sea, diciembre, enero y febrero- no lo identifique y que si lo hace, en ese caso, 
utilice un método un poco más higiénico para aplicar las caravanas. 


Una vez más quiero decir que el impacto es más psicológico que técnico. Este es uno de los 
elementos que hemos detectado y, a raíz de ello, vamos a empezar a brindar la nueva capacitación, 
contando con esos datos estadísticos y en base a esa idea de que si el productor no va a mover los 
animales, no coloque caravana en el verano. 


SEÑOR LAPAZ.- En Soriano me propusieron que transmitiera a las autoridades del Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca la posibilidad de perforar la oreja del animal, esperar que cicatrice y 
luego colocar la caravana. 


SEÑOR ZORRILLA DE SAN MARTIN.- Por supuesto, el productor puede poner en práctica esa forma 
de colocar la caravana. Obviamente, no pretendemos decirle cómo debe trabajar en su campo. Lo 
único que exigimos es que identifique y registre a los animales, para lo cual le indicamos la forma y el 
lugar en donde debe ir la caravana electrónica, de manera que quede visible y cómo tiene que llenar 
los formularios, que debe hacerse en forma coordinada con la instalación de las caravanas. Ahora bien; 
si el productor considera que tiene que utilizar un sacabocado para hacer el agujero en la oreja del 
animal, es una práctica que depende de él. Sé de muchos lugares del Uruguay en los que se lleva 
adelante esta práctica y los veterinarios la recomiendan. 


Por mi parte, como dije antes también soy productor lechero, coloco la caravana a los 
animales desde que nacen y, en mi establecimiento, nunca he tenido problemas, aunque debo admitir 
que en nuestro sector se está muy encima de los terneros. 


De todos modos, quiero insistir en que -tal como decía el señor Director Magallanes- la 
incidencia de la bichera es mínima. 


Quiero agregar que debe tenerse en cuenta que estamos llevando a la práctica un sistema 
nuevo y que estamos detectando las irregularidades sobre la marcha. En ese sentido, cabe destacar 
que se está utilizando una línea telefónica gratuita, cuyo número es el 0800 74 72 - que se basa a la 
vez en tres líneas- que funciona como elemento de apoyo y de ayuda al productor, pero también como 
un mecanismo de detección de problemas o inconvenientes. 


A raíz de todo esto, como mencionó el señor Director Magallanes, hemos contratado tres 
técnicos, a los que estamos capacitando para que trabajen con el productor y, de esa manera, atacar 
todas las dificultades que van apareciendo. En ese sentido, consideramos que debemos trabajar 
fuertemente en cuanto al registro de los animales. El productor ya está familiarizado con la colocación 
de caravanas, pero se observan problemas con el tema de los registros. Cabe destacar también que 
venimos trabajando en el uso de los registros electrónicos. Por ahora seguimos usando el formato 
papel, pero la idea es que se extienda el uso del registro electrónico. Vuelvo a destacar lo que se está 
haciendo con estos nueve muchachos, que son técnicos agropecuarios y que están trabajando con 
nosotros desde las ocho de la mañana hasta las veinte, en turnos de cuatro horas. Reitero que se 
trata de un sistema muy nuevo y dinámico. El señor Subsecretario mencionó anteriormente a los 
operadores y, en ese sentido, debo agregar que en la actualidad tenemos 1.150 operadores 
registrados. Entendemos que el operador es una pieza clave, porque es quien registra el movimiento 
de los animales. Si bien el productor identifica y registra los animales, el operador es aquella persona - 


puede ser cualquiera- que compra un lector en plaza y la función del SIRA es autorizarlos. Para lograr 
la mencionada autorización, estos aparatos deben reunir un mínimo de requisitos, entre los que se 
encuentra el poder leer las caravanas y hacer un archivo en una computadora para poder transmitir los 
datos vía Internet a la base de datos del sistema informático. Como estamos ante un sistema nuevo, 
tuvimos que hacer una rápida difusión del sistema a lo largo y ancho del país y para eso decidimos que 
dos funcionarios de las regionales de cada departamento se trasladaran a la capital, con la finalidad de 
entrenarlos como capacitadores o profesores de operadores. Aclaramos que se trata de un curso muy 
sencillo, que dura solamente dos o tres horas y en el que se le explica al operador toda la dinámica y la 
operativa que tiene que seguir para leer la información de los animales. Hemos detectado que no todos 
los funcionarios de las regionales tienen la misma voluntad o capacidad de aprender y, por lo tanto, 
este grupo de muchachos volverá a recapacitar a los operadores. 


Tenemos la información sobre nuestro país muy regionalizada y sabemos en qué 
departamentos contamos con el 100% de compromiso de parte de los funcionarios del Ministerio y en 
cuáles el mismo flaquea. Insisto en que estamos enterados de los aciertos y de los errores de toda la 
operativa y por eso hemos elegido a estos nueve muchachos que, tal como dijo el señor Subsecretario, 
aceptaron uno de los requisitos fundamentales que se les planteó, como es la necesidad de que se 
radiquen en el interior del país y que duerman donde tengan que hacerlo, ya sea en una escuela rural o 
en un destacamento policial. Esto es cuanto puedo aportar en cuanto a la operativa técnica del SIRA. 


Tanto el señor Subsecretario como quien habla, tenemos la esperanza de que para el mes de 
mayo estos muchachos ya estén capacitados y trabajando en el campo junto con nosotros. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quisiera saber cómo se pasa de la trazabilidad a la caja negra del frigorífico. 
Todos conocemos el proceso por el cual el animal sale del campo, pasa por las ferias y demás formas 
de comercialización y llega el frigorífico. En ese punto, me pregunto cómo sigue la historia. 


SEÑOR ZORRILLA DE SAN MARTIN.- Simplemente se trata de vincular toda la información que se 
tiene de la historia del animal con un determinado número. Entonces, basta con leerlo y se obtiene toda 
la información necesaria. Cada churrasco que llegue a Finlandia va a tener su correspondiente número, 
que lo vincula con un determinado ternero que fue identificado. 


SEÑORA PRESIDENTA.- El problema es que en el frigorífico el animal se corta en trozos, cada parte 
tiene que tener la identificación de la trazabilidad de procedencia y ninguna de ellas puede perderla. Lo 
que no logro comprender de la operativa del frigorífico es cómo se va a controlar el proceso previo que 
permitirá que el finlandés que compre el churrasco lo reciba con las tres barras correspondientes. 


SEÑOR ZORRILLA DE SAN MARTIN.- El origen de la información es el número del animal y en la 
medida en que se va trozando, las partes también se van identificando con ese número. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- En realidad, aquí estamos hablando del sistema de trazabilidad del 
producto, porque lo que es trazable no es el animal, sino el producto final, que después debe poderse 
identificar, hacia atrás. 


La trazabilidad del producto final necesita una identificación en todas las etapas y que todo 
ese proceso participe de una misma base. Lo que ha ocurrido aquí es que el sistema de cajas negras 
empezó por un lado y la trazabilidad lo hizo por otro. La situación de hoy no es apta para que, el animal 
que se identificó, si se faena, termine con todas sus partes cargadas con toda la información. Existe, 
por razones técnicas, una determinada forma de organización del sistema de cajas negras; por 
ejemplo, la identificación electrónica dentro del frigorífico tiene seis puntos de acción o seis puestos de 
lectura. En realidad, eso no está coordinado, porque fue creado para otra cosa; la caja negra constituye 
algo así como una lectura al interior del frigorífico para dar información del mismo, a partir del animal 
que entró. 


Ahora, luego de ese comienzo con las cajas negras, hemos empezado a implementar el 
sistema de identificación. La verdad es que estamos haciendo euna inversión tecnológica bastante 
fuerte, para que toda la información que traiga el animal se pueda unir con la proveniente desde 


adentro del frigorífico. Es claro que esto requiere una cierta plataforma, es decir, se necesita convertir 
la información de los animales y la que brinda la planta frigorífica en una sola cosa, aun sabiendo que, 
en realidad, surgieron separadamente. La información primaria que dan las cajas negras es sobre el 
rendimiento y sobre la composición de los distintos cortes del animal, pero todavía no está pronta, por 
decirlo de algún modo, porque no fue generada para eso. Nuestros funcionarios hicieron varios 
estudios técnicos en este sentido y se sabe que hay que unir esas dos cosas. Para ello, hay que hacer 
inversiones como las que estamos realizando en este momento. 


Antes de que los señores Senadores planteen nuevas preguntas, quisiera decir algo más, 
como complemento de lo ya expresado. 


Cuando empezó la identificación, teníamos medio millón de caravanas. Para comprar tres 
millones más, hicimos una licitación a nivel internacional, que insumió mucho dinero. El Ministerio de 
Economía y Finanzas nos habilitó con U$S 4:000.000 para hacer esa compra; así pues, la licitación fue 
hecha con todos los componentes técnicos de lo que se estaba haciendo en el Uruguay en setiembre 
del año pasado, es decir, en base al sistema de trazabilidad voluntaria que regía antes. 


En esa licitación tuvimos problemas tecnológicos y operativos, porque los que manejaban todo 
esto en el Ministerio nunca antes habían participado en una identificación obligatoria de todo el rodeo. 
Así, por ejemplo, tuvimos un problema con los envases, por una razón muy simple, que paso a 
explicar. 


Los identificadores son distribuidos por El Correo y los productores van a sus oficinas para 
levantarlos; pues bien, esos identificadores vienen en cajas, con números correlativos y obviamente El 
Correo se hace responsable de que no se pierda ninguna. Entonces, empezaron a surgir problemas 
nuevos, que antes no se habían dado. El envase en bolsa de polietileno no sirve; debe ser un envase 
específico, donde los identificadores estén muy bien acondicionados, de manera que se puedan 
manejar en bloques y sean muy controlables. Por nuestra parte, sabíamos eso y no lo incluimos en la 
licitación. 


A su vez, como dije antes, se nos presentaron también algunos problemas tecnológicos. 
Hicimos una licitación para comprar identificadores que iban a ser leídos con los lectores que había en 
el país. En realidad, hicimos la licitación de los chips, de las caravanas, pero no nos dimos cuenta del 
hecho de que debían ser leídos con los lectores que había. Sucedió que se presentaron empresas que 
ofrecieron chips con precios muy distintos y los precios más baratos eran para lectores que en el país 
no había. Lo que sí establecimos fue que eran chips para leer con los lectores que había en el país. 
Frente a esto, algunas empresas nos cuestionaron y nos dijeron que eso nos iba a salir más caro que 
si hubiéramos comprado el otro chip. Lo que sucedía era que no teníamos cómo leerlo, porque no 
disponíamos de los lectores apropiados. Y cuando preguntamos cuál era el costo de cada uno de esos 
lectores, advertimos que el negocio parecía estar en los lectores y no en el chip. 


Esperamos que en la próxima licitación que realicemos en el correr de este año, podamos 
superar todos estos problemas tecnológicos sobre los que fuimos aprendiendo a lo largo de este 
tiempo, ya que lo haremos contando con asesoramientos técnicos más fuertes. 


Como decía, en el 2006 se llevó a cabo la licitación y la Comisión que asesora al señor 
Ministro tuvo que formar grupos técnicos para analizar con mucho cuidado estos temas, porque aquí 
vinieron empresas mundiales -por ejemplo, danesas y norteamericanas- que son las que producen los 
identificadores electrónicos para el mundo, que concurrieron con sus asesores jurídicos y con sus 
contadores. Nosotros no teníamos una potencia técnica como para resolver esta situación de forma 
correcta; simplemente, actuamos ajustados a Derecho y a la conveniencia nacional. En realidad, frente 
a esto, se nos demoró decidir a quién comprarle. Fue así, entonces, que asumimos un compromiso con 
los empresarios en el sentido de que, manteniendo el mismo precio que ellos habían ofrecido, les 
hacíamos una compra directa, porque se nos venía la época de nacimiento de los terneros y teníamos 
que “caravanear”. 


Quiero decir que relato todos estos problemas operativos, porque si fuimos convocados a 
este ámbito fue para informar acerca de lo ocurrido. 


Como decía, en la próxima licitación que se lleve a cabo en este año, tendremos en cuenta 
todos estos aspectos. 


Uno de los puntos de discusión era la forma de financiamiento de todo esto. Hasta el 
momento -y lo seguirá siendo durante todo este Gobierno- los identificadores se compran con dinero 
proveniente de Rentas Generales. De manera que en el proyecto de ley de Rendición de Cuentas que 
ustedes próximamente tendrán a consideración, vendrá contemplada una partida, dentro de lo que 
aspira el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, para seguir comprando los identificadores. 
Concretamente, la ley dice que ellos se comprarán con dinero de Rentas Generales en este Período; 
esto es, hasta que todos los animales estén “caravaneados” y exista un diferencial por la utilización de 
esta tecnología. 


Nos pareció importante realizar estos comentarios, porque hacer una licitación para comprar 
un identificador electrónico para cada ternero que nace en el Uruguay es un problema bastante 
complejo, tanto administrativa como técnicamente. 


SEÑOR SARAVIA.- Agradezco a los representantes del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca 
por participar en la Comisión. 


Quiero realizar algunas puntualizaciones y formular una pregunta que, básicamente, tiene 
que ver con la barrera técnica que significa la trazabilidad en el mundo. 


En primer lugar, deseo señalar que todos los problemas generados por la miasis cavitaria o 
bichera como consecuencia del tema del “caravaneo”, se corrigen, básicamente, con un adecuado 
manejo interno del establecimiento. En este sentido, quiero puntualizar que hoy en día existen métodos 
técnicos de primer nivel que solucionan muy sencillamente los inconvenientes ocasionados en algunos 
establecimientos ubicados en las zonas de sierras, como consecuencia del arranque de alguna 
caravana o el rascado en los árboles. Así, pues, el “caravaneo” puede ser coordinado con aplicaciones 
de productos inyectables que, mediante una acción prolongada, controlan el tema de la miasis 
cavitaria, incluso, hasta sesenta días después de aplicada la caravana. Cabe acotar que una bichera o 
miasis cavitaria no supera los 20 días con la caravana. Por lo tanto, repito, éste es un problema de 
manejo del establecimiento y no del Ministerio. Quizás, los técnicos de la Cartera deberían suministrar 
una mejor información al establecimiento que no realice un correcto manejo del mismo. Digo esto, más 
allá de que sabemos que a los productores del país no hay que enseñarles muchas cosas, porque las 
saben todas. 


En segundo término, me gustaría hacer una apreciación sobre el tema de la trazabilidad. El 
sistema de trazabilidad que se implanta hoy en el Uruguay viene a colación de un planteo que hace 
Europa, básicamente, como consecuencia de que cuando se van superando las barreras sanitarias, 
aparece lo que se llaman las barreras técnicas. En realidad, Europa lo que está planteando es una 
barrera técnica a superar para el año 2009. 


La pregunta que quiero plantear a los representantes del Ministerio es la siguiente. La 
barrera técnica, que constituye la trazabilidad para el Uruguay, le conviene porque genera valor 
agregado y va a producir la apertura de otros mercados muy importantes, como los asiáticos, que 
exigen una trazabilidad distinta a la que pide Europa, en el sentido de que, tal como refería el técnico 
Magallanes, el producto tiene que estar trazado desde la chacra hasta el supermercado. Entonces, 
quisiera saber si ellos entienden que, dada la forma como estamos trabajando, vamos a llegar en 
tiempo y forma a superar la barrera técnica que impone Europa para el año 2009. 


Por otra parte, me gustaría dejar una constancia. El sistema de cajas negras se implantó en 
el Uruguay para controlar la evasión fiscal en la industria frigorífica, ya que, en realidad, se tributaba 
por carcasa y no por kilo. Posteriormente, se agregaron algunos elementos para controlar el pesaje del 
ganado, como la primera y segunda balanza, porque, en definitiva, hay tres balanzas. La primera es 


con cabeza, patas y achuras y en la segunda se pesa al animal limpio y desgrasado o con el dressing 
como se le llama en el frigorífico. 


La trazabilidad de las cajas negras, enganchada con la que actualmente está implementando 
el Ministerio, no es suficiente para llegar al supermercado. Hay sistemas de software de primer nivel - 
que, por ejemplo, está siendo usado en Japón- que se pueden agregar al sistema de cajas negras -que 
tiene la suficiente capacidad instrumental- para ir generando lo que se denomina la lectura por corte 
para la exportación y la llegada al supermercado. 


Creo que el Uruguay puede llegar en tiempo y forma, ya que la industria podría hacer la 
inversión necesaria, porque está recaudando mucho dinero debido al valor de la tonelada y esto no 
sólo va a beneficiar a la industria frigorífica, sino a todo el país. 


SEÑOR MAGALLANES.- Nosotros confiamos en que llegamos en tiempo y forma al año 2009 con ese 
proceso. 


SEÑOR ZORRILLA DE SAN MARTÍN.- Sin duda, si pensamos en la edad de faena en este país, que 
los productores estamos acortando cada vez más -ya que actualmente hablamos de 18 a 20 meses- a 
comienzos de 2007 comenzamos con los terneros de la primavera 2006, que ingresarán a frigorífico a 
fines de 2008 o principios de 2009. Por lo tanto, llegaremos a fines de 2009 o comienzos de 2010 -la 
exigencia respecto a la carne con trazabilidad de la Unión Europea es a partir de marzo de 2010- con 
tiempo suficiente para corregir todos los errores que este sistema está generando y nosotros 
rápidamente estamos detectando y solucionando. 


Pienso que en estos seis o siete meses que hace que se creó el Sistema de Identificación y 
Registro Animal (SIRA), no hemos dejado a ningún productor que se haya acercado a las oficinas 
regionales del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca a lo largo y ancho del país o al SIRA sin 
atender o resolverle su situación. Somos un grupo bastante reducido de funcionarios, que vamos a 
ampliar un poco más nuestros conocimientos saliendo a trabajar con el resto de los funcionarios del 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, así como también con la Policía. 


Asimismo, quisiera resaltar que en el día de ayer cuatro muchachos de la Escuela Nacional 
de Policía se acercaron a nuestra oficina a comunicarnos que están pensando en hacer un manual de 
procedimiento para la Policía rural sobre todo lo que se refiere a DICOSE y a la trazabilidad. 
Realmente, nos pareció fantástico lo que estos muchachos detectaron. Los cuatro eran hijos de 
productores o funcionarios policiales rurales y, conversando con sus padres, se dieron cuenta de que 
éstos no tenían formación en lo que tiene que ver con el tránsito de ganado y la trazabilidad. Por 
supuesto que vamos a dar una mano a esos muchachos para realizar el manual, junto con la Policía y 
los funcionarios del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. Cabe destacar que los maestros de 
las escuelas rurales también están muy interesados en el tema. En lo que me es personal, puedo decir 
que la semana anterior a la de Turismo mantuve una reunión con los Inspectores de las escuelas 
rurales departamentales en las que se dio una introducción a la trazabilidad y, además, el viernes 20 
nos reuniremos en Soriano con los propios maestros rurales departamentales. 


Por lo tanto, los actores que se están sumando a este sistema no solamente son los 
funcionarios del SIRA o del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, sino que aquí opera un 
multiplicador. Digo esto porque, realmente, no sabemos el alcance y el impacto final de todo esto, pero 
sí que es positivo y nos damos cuenta de que existe conciencia en el país y no solamente en el 
productor. Todo el país está tomando conciencia acerca de qué es la trazabilidad. 


Muchas gracias. 


SEÑOR DA ROSA.- Me parece sumamente importante lo que acaba de exponer quien me precedió en 
el uso de la palabra, porque creo que esto es un proceso y -como todos los procesos que incorporan 
cosas nuevas- naturalmente, supone un buen tiempo de aprendizaje de diversos aspectos, etapas y 
errores a corregir -que podrían cometerse- para ir superándolos sobre la marcha, directamente, sobre 
la práctica. Entonces, me parece muy importante lo que se acaba de señalar en cuanto al 


involucramiento del conjunto de la sociedad en el tema, porque pienso que para que esto camine, 
realmente se necesita conciencia de parte de todos los sectores y, particularmente, de la sociedad 
rural. Reitero que considero muy importante que todo el mundo tome conciencia de estos temas para 
que, realmente, esto funcione. 


Sólo quería consultar, en esa misma tónica de involucrar al conjunto de la sociedad, acerca 
de cómo ustedes advierten que va marchando el tema en cuanto a la colaboración del sector privado 
que tiene que ver, por ejemplo, con las veterinarias -es decir, el sector referido directa y diariamente por 
los productores- que juega en este aspecto un papel clave. Digo esto, porque muchas veces constituye 
el factor educador y promotor que permite ir cambiando mentalidades y generando nuevos conceptos. 


Esta es la única pregunta que quería formular. 


SEÑOR ZORRILLA DE SAN MARTIN.- Olvidé referirme a las Intendencias. Nosotros el jueves 19 
tenemos un espacio en el Congreso de Intendentes; ya fuimos recibidos por su Mesa -las Intendencias 
también tienen que estar involucradas- y generamos una reunión con los diecinueve Directores de 
Desarrollo Productivo de las Intendencias. 


Con respecto a lo que manifestaba el señor Senador Da Rosa, puedo decir que nosotros 
detectamos, como en todo sistema nuevo, cierto grado de compromiso muy fuerte en algunos sectores 
y en otros no tanto. Detectamos rápidamente que el sector de los rematadores no nos está dando 
mucha ayuda en esto. Realmente, hemos conversado con ellos y seguiremos haciéndolo, porque la 
mayor parte de la comercialización en el Uruguay se hace a través de la consignación y de los 
remates. Estos aspectos se están puliendo; somos conscientes -esto, en algún momento, ya se dijo- 
de que todavía no pudimos reglamentar la ley por la dinámica de este tema, pero puedo decir que parte 
de ella va a ir dirigida, justamente, a los rematadores y sobre todo, a la comercialización virtual o en 
pantalla. Es muy importante resaltar esto; por suerte, aquí tenemos el otro lado del involucramiento de 
la sociedad: tanto los veterinarios particulares como los propios camioneros y hasta los productores 
hacen las denuncias de los remates. Por lo tanto, ya hemos conversado personalmente con muchos de 
ellos a este respecto. Por ahora, como la reglamentación no está en vigencia no hay sanciones, pero 
creemos que en algún momento va a llegar el fin de la educación y empezará el rigor, lo digo así para 
ser más gráfico. 


En realidad, para hacer una evaluación rápida podemos decir que el sector privado está muy 
involucrado en este tema, sobre todo las veterinarias particulares de quienes recibimos muchas 
consultas. En su mayoría, se trata de operadores del sistema, algo que es lógico. Por ejemplo, si bien 
los camioneros sostienen que no son buenos como operadores, porque tienen que manejar un camión 
que vale U$S 70.000 ó U$S 100.000 y su función es la de chofer y no el manejo de un bastón o la 
transmisión de datos, hay empresas grandes de transportistas que, por supuesto, son operadores y 
sus empleados están muy capacitados. Si en algún momento ellos lo requieren, vamos a capacitarlos. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Es evidente que esto tiene que ver con un cambio cultural porque, en 
realidad, supone ingresar en una ganadería totalmente diferente. No sólo significa que la carne va a 
valer más, sino que ese mayor valor será producido por todos los sectores involucrados. Por supuesto 
que unos pondrán más y otros menos, pero lo cierto es que implica hasta una manera diferente de 
organizar el trabajo. 


Las actividades de capacitación se desarrollaron en 290 jornadas, de las que participaron 
alrededor de 15.000 personas, en su mayoría productores agropecuarios. En realidad, los productores 
tomaron esto como algo que se decidió en el país y como una buena oportunidad, por lo que se 
interesan y preguntan; nadie se opuso. Pienso que fue muy importante el trabajo que desarrollaron 
ambas Cámaras del Parlamento, porque el hecho de que esta decisión de todos los Partidos políticos 
haya tenido carácter nacional le da un respaldo muy potente frente a la sociedad. 


También quiero decir que las estructuras públicas agropecuarias cuentan con una historia y 
una organización de una cantidad de funcionarios que tienen un trabajo. Cuando se agrega algo nuevo 
hay que cambiar elementos, lo que a veces implica “un estado del alma” para hacerlo y tener un 


compromiso con ello, porque va más allá del cumplimiento horario o de la existencia de una ley. Diría 
más: se trata de un acto volitivo de querer que salga y trabajar para que ello suceda. En realidad, los 
jóvenes egresados de la UTU o de la Enseñanza Técnico Profesional toman esto con un gran 
entusiasmo y, en ese sentido, ya se han formado pequeñas empresas de operadores que, por ejemplo, 
se han comprado un lector y ello les genera una práctica en algo que es novedoso. Como toda la gente 
joven, empiezan aprendiendo con lo que hacen y van canalizando sus ansias de realizar nuevos 
emprendimientos en la vida. La realidad no es igual en el caso de un funcionario que trabaja hace 
treinta años desarrollando una actividad, porque cuando se le adjudica una tarea nueva y distinta debe 
modificar el modo en que antes la hacía. 


Somos todos conscientes de que el país gana con esto y, sin duda, habrá muchos nuevos 
ganadores, pero también implica esfuerzos, incluso institucionales. En una primera instancia creamos 
una unidad responsable del sistema de registro animal con un director, que es el señor Magallanes y la 
colocamos en el Ministerio. Ahora bien, teníamos que ver dónde la ubicábamos en el Ministerio, porque 
no era la pieza que faltaba, en un rompecabezas que estaba ocupado y había que situarla en algún 
lado. Con muy buena voluntad, hubo funcionarios que se entusiasmaron con la idea y trabajaron 
mucho, al igual que los productores, pero otras personas lo ven, simplemente, como una tarea más 
que se hace en el Ministerio. Debemos decirlo, porque se trata de los cambios institucionales que se 
producen cuando se emprende algo nuevo. 


En el Ministerio hay otras actividades. Por ejemplo, comenzó un proceso de trazabilidad de la 
miel y de identificación de las colmenas. Téngase presente que este no es un problema de la carne, 
sino del país y se va a empezar por todo esto. Para la Rendición de Cuentas tenemos la aspiración de 
crear una nueva Unidad Ejecutora en el Ministerio -en realidad, ya se creó en la Ley de Presupuesto- 
que es la Dirección General de Desarrollo Rural y dentro de ella que exista una División destinada a los 
registros agropecuarios, tomados estos como herramientas de desarrollo y no simplemente de control. 
Esta Dirección General de Desarrollo Rural estará orientada a la promoción, al fomento, a la 
capacitación, a la vez que va a tener otras Divisiones, aspecto que va a ser motivo de discusión en la 
próxima ley de Rendición de Cuentas. 


Toda esta explicación viene a cuento para que los señores Senadores comprendan que la 
ampliación no tiene que ver solamente con la carne. Este es un pequeño país que sabe hacer las 
cosas bien, cuenta con recursos y debe insertarse en el mundo con habilidad. Para ello, las políticas 
de calidad -una de las cuales es el Sistema de Registro Animal- deben tener una coherencia global y 
una lógica que entusiasme, tanto a quienes están dentro de las instituciones públicas, como a los 
distintos actores de la sociedad que deben participar. Este es un claro ejemplo del rol que tiene el 
sector privado en su articulación con el sector público. La implementación de este Sistema no se puede 
hacer sólo a través de obligaciones legales, sino que debe existir entusiasmo y podemos decir que la 
gente que se está incorporando a trabajar, lo está haciendo bien. En realidad, teníamos muchas 
inquietudes sobre cómo empezar con esto y lo dotamos de un perfil. El señor Magallanes no hizo un 
doctorado en trazabilidad en una universidad famosa a nivel mundial -aclaro que se dictan cursos para 
eso- pero es un hombre práctico, que conoce el tema de la ganadería y a los productores. Por lo tanto, 
deberá trabajar con su perfil de Director para entusiasmar y convencer a gente que son un poco sus 
pares. 


Llevamos adelante esta actividad con el concepto muy pragmático de hacerla funcionar junto 
con la gente. Tenemos claro que no se trata de un trabajo manual como el de una carpintería; pero 
debemos ir probando lo que hacemos y vincularnos con quienes hacen lo mismo en el resto del 
mundo, estar informados, estudiar, etcétera, todo ello a partir de una tarea práctica. 


Frente a la pregunta formulada por el señor Senador Saravia, quiero trasmitir a los señores 
Senadores que con los recursos que contamos, además de las decisiones técnicas, tenemos el 
compromiso de generar un cierto entusiasmo para que el Sistema funcione. Sin la participación activa 
de los sentimientos de la gente, no hay nada que pueda andar y menos esto que es algo innovador, 
que presenta desafíos de todo tipo. Hasta ahora venimos haciendo una lectura muy positiva de la 
reacción que generó. 


SEÑOR LAPAZ.- Quedó pendiente de respuesta la pregunta sobre los animales que nacieron antes de 
que el Sistema se comenzara a poner en práctica. 


Por otro lado, me gustaría conocer si se tuvo en cuenta la época del verano para correr el 
plazo de los seis meses. 


Por último, quisiera saber si es cierta una información que me llegó en el sentido de que 
quedó abortado un embarque de carnes uruguayas a México por un mal etiquetado, situación que 
todavía no ha sido revertida. 


SEÑOR MAGALLANES.- El corrimiento del plazo se debió a que en el plan piloto que estaba 
funcionando se identificaba hasta un año, lo que generaba un mecanismo que era anormal. Ahora 
pedimos la identificación a partir del 1 de setiembre hasta los seis meses. Como dije, en el plan piloto 
era hasta un año. Entonces, a los efectos de apoyar a esa gente que actuó de manera voluntaria, 
fuimos viendo en el centro de cómputos cuantos ingresos se producían para ver si se corría un mes, 
dos o más. Todo estaba registrado. Al final, el centro de cómputos nos hizo una gráfica por la cual se 
abarcaría un poco más, siempre y cuando el productor pudiera demostrar que el animal tenía más 
edad cuando lo identificó. Y de esa forma pudimos ingresar gran parte del plan piloto dentro de la 
trazabilidad. En el otro corrimiento no sucedió lo mismo, pues optamos por otra alternativa que fue la 
estación. El sistema rechaza una lectura con una fecha a los seis meses, por lo que a un ternero que 
tenga seis meses y dos días, lo observa porque no tiene trazabilidad, salvo que -incluso esto se va a 
formular de otra forma- tomemos como referencia la estación. Por ejemplo, en lugar de manejarnos con 
el mes de setiembre, nos manejamos con la primavera. La ley es clara en ese sentido, por lo que 
podemos jugar con la estación para permitir no más que eso. 


En cuanto a la pregunta que se hacía sobre qué sucedía con los animales que nacieron 
antes de la implementación del sistema, debo decir que se comenzó a funcionar el 1” de setiembre y 
sólo permitimos que se corriera cuatro o cinco meses atrás de la parición del otoño. Como es sabido, el 
70% de los dos millones y medio de terneros nacen en la primavera y el 30% en el otoño. Por eso 
entendimos conveniente incorporar la mayor cantidad posible de terneros, extendiendo hacia atrás, 
repito, hasta la parición del otoño. De ahí que se nos entregaran más de un millón de caravanas. 


Por otra parte, quiero realizar un comentario que me parece importante. Actualmente, los 
productores del sistema llamando al 0800 o a DICOSE acceden a su clave del stock que tiene. Es decir 
que esta herramienta ya se consolida para todo trabajo genético o de producción. Entonces, cada 
productor tiene una clave personal -pues la declaración jurada no se puede exhibir a cualquier 
personal- con la cual puede implementar, con esa información, todo el sistema genético, de producción 
o lo que quiera. Eso también ya está operativo. 


SEÑOR ZORRILLA DE SAN MARTIN.- Quería aclarar que la inclusión de los animales antes del 1? de 
setiembre no era obligación, pero quien lo creyera conveniente, lo podía hacer. 


SEÑOR SARAVIA.- Quería agregar algo a lo que hoy mencionaba el señor Zorrilla. Se trata de la gran 
preocupación que existe -que creo es la que le surge al Senador Lapaz- en torno al tema de la 
comercialización de esos ganados que tienen sobreaño y que no van a ser trazados. Yo quería decir 
que no va a existir ningún problema de comercialización, porque la trazabilidad grupal que tenemos 
hoy y la edad de faena del Uruguay va a permitir faenar y embarcar esos ganados mucho antes de que 
entre en vigencia, en el año 2010, el tema de la barrera técnica que significa la trazabilidad. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Antes de que los invitados contesten la pregunta del señor Senador Lapaz, 
referida al tema de la exportación a México, quería hacer una pregunta que puede parecer pequeña, 
pero que me preocupa. En el entorno de todas las ciudades hay nacimientos de terneros y sobre los 
cuales no se sabe si algún día llevarán caravana o no. No sé qué volumen de incidencia tiene esto en 
el stock, quizás sea pequeño, pero estuvimos preocupados por el tema de la aftosa, ya que basta un 
caso para que se propague. Entonces, quisiera saber si en algún momento se llegará a esa periferia. 


SEÑOR ZORRILLA DE SAN MARTIN.- Quiero aclarar que este sistema no está aislado, pues existen 
otros programas del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca que también están trabajando en el 
tema en forma conjunta. No solamente tenemos en cuenta a los terneros que nacen en la periferia de 
la ciudad, sino a los terneros machos de los tambos. Se está instrumentando un programa junto con el 
Programa Ganadero, las Intendencias y las agremiaciones de productores para implementar campos 
de recría de terneros machos y dar un incentivo al productor para que no lo venda al nacer y lo registre 
con nosotros. También es bueno destacar que los funcionarios del Ministerio de Ganadería, Agricultura 
y Pesca conocen perfectamente a esos productores, porque son ellos los que vacunan contra la aftosa. 
Inclusive, los animales son enlazados o encerrados en el tubo de algún vecino para ser vacunados. 
Extraoficialmente, la cifra ronda en los 500.000 animales, entre machos y hembras; y en el sector 
lechero se maneja un entorno de 300.000 terneros machos por año que circulan en un mercado ilegal. 
Si pudiéramos rescatar gran parte de esos terneros, estaríamos aumentando fuertemente el stock 
ganadero legal o el stock comercializable hacia el exterior. 


A propósito de esto, el lunes tuvimos una reunión con los productores de los campos de 
recría de ganado Holando y el tema central, además de la operativa, fue el de la identificación de los 
terneros machos y hembras. Además, el Programa Ganadero del Ministerio está trabajando 
fuertemente en el tema, que en este año es clave. Quiero resaltar que dicha Cartera también ha 
lanzado varios Programas en forma conjunta; el SIRA es una dependencia que trabaja dentro del 
Programa Ganadero y en otra está el Programa Uruguay Rural. Es decir que estamos trabajando en 
conjunto y son esfuerzos que todos hacemos a lo largo y ancho del país, porque el Ministerio está 
“desparramado” por todo el Uruguay y, entonces, todos hacemos alguna contribución. El Programa 
Uruguay Rural está trabajando con su perfil y nos aporta los datos que necesitamos; a su vez, nosotros 
detectamos los datos que ellos necesitan y se los aportamos para poder funcionar en conjunto. 


SEÑOR LAPAZ.- ¿Se ha pensado en utilizar las salas de Internet de ANTEL para poder llegar a todos 
los maestros rurales del país? 


SEÑOR ZORRILLA DE SAN MARTÍN.- Sí, había olvidado mencionar ese tema. En este momento 
estamos en conversaciones con ANTEL, que nos está brindando un apoyo invalorable en esto. 
Inclusive, nos ha manifestado la posibilidad de modificar su plan de desarrollo si así lo creemos 
conveniente; hay que tener en cuenta que lo que antiguamente eran terneros o animales, hoy son 
clientes. ANTEL considera eso como algo muy positivo y nos está dando una mano muy grande. 


Hoy mencioné las Juntas Locales de la Intendencias y, justamente, una de las cosas que 
vamos a pedirles es que nos suministren formas de acceder a Internet, no gratuitamente, pero por lo 
menos para que un operador no tenga que recorrer casi 50 kilómetros más para poder llegar al pueblo 
y acceder a un “cyber café” o a su computadora, sino que se le permita el acceso con un puerto de 
bajada de datos, que es algo muy sencillo, porque la lectura de esta información, por más vasta que 
sea, no ocupa mucho espacio y se puede trasmitir con cualquier señal de Internet. Cabe destacar que 
estamos trabajando con el Plan Ceibal de ANTEL. 


SEÑOR LAPAZ.- En realidad, me refería más específicamente a esas charlas que van a mantener en 
cada departamento -que creo empiezan el día 20 en Soriano- a nivel de Enseñanza Primaria. Pensé 
que, tal vez para ganar tiempo, se podía utilizar la cadena nacional -digámoslo así- de las salas de 
Internet de ANTEL para que realizándose la charla desde Montevideo, simultáneamente se pudieran 
evacuar las consultas que surgieran en cada uno de los departamentos. 


SEÑOR ZORRILLA DE SAN MARTIN.- En mi opinión, creo que es más importante mantener la charla 
directamente con los maestros. La conferencia virtual es muy buena y ha avanzado mucho desde el 
punto de vista tecnológico, pero es muy fría y acotada. La pregunta que aquel maestro nos pueda 
hacer mano a mano es mucho más importante y prefiero hacer un esfuerzo, inclusive personal, 
haciendo una gira por los 19 departamentos y teniendo contacto directo con los maestros. No me 
parece conveniente hacer una conexión con ANTEL a través de la videoconferencia, aunque -reitero- 
me parece muy válida. ¡Ojo! La sugerencia del señor Senador Lapaz es de recibo, porque tampoco es 
de descartar la posibilidad de realizar las dos cosas. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Precisamente hoy salieron algunas noticias en la prensa respecto a este 
tema. Lo que sucedió con las exportaciones de carne a México, luego del larguísimo y trabajoso 
procedimiento para firmar toda la documentación que las habilitaba, fue que hubo un error en el 
etiquetado de dos contenedores, con destino al Puerto de Veracruz, que fueron observados por las 
autoridades mexicanas y devueltos. En realidad, otros contenedores que estaban en viaje no tuvieron 
problemas y se distribuyeron igual, pero las autoridades mexicanas decidieron interrumpir la entrada de 
carnes uruguayas y enviaron una misión de técnicos procedente de diversos organismos. Nosotros los 
recibimos y preparamos una semana de trabajo, recorrieron frigoríficos, predios de productores y, 
además, nuestros técnicos les brindaron conferencias sobre cómo es el sistema de prevención de 
enfermedades en el Uruguay, etcétera. En definitiva, se trató de lo mismo que ya habíamos explicado a 
los técnicos mexicanos en ocasiones anteriores, salvo que estos eran todos nuevos, porque hubo un 
cambio de gobierno en aquel país; por estas razones quiero resaltar la importancia del trabajo de la 
Cancillería, del Embajador uruguayo en México. 


Lo cierto es que teníamos dudas, porque no sabíamos si los términos del relacionamiento 
comercial entre ambos países se estaban enfocando de otra manera o si se seguía con los 
compromisos asumidos y firmados por el Gobierno anterior mexicano con nosotros. Todo anduvo muy 
bien, esto no implicó ninguna modificación y se ubicó muy bien cuál fue el problema del etiquetado. A 
ese respecto hicimos una investigación administrativa y trasladamos preventivamente a algunos 
funcionarios que fueron los responsables de no haber detectado ese error en el etiquetado. Podría 
explicar cuál es el contenido técnico del error, pero me parece que tiene una importancia secundaria; 
los técnicos mexicanos que se encuentran en Uruguay y que están recorriendo las plantas tampoco se 
habían percatado de esto. A esta altura no sabemos qué es lo que hará México con ello pero, en 
definitiva, se ratificaron todos los protocolos y se cambió uno de todos los números que tiene el 
autogenerado de cada contenedor. Esta fue una propuesta de Uruguay a los efectos de facilitar la 
identificación, lo que fue bien visto por las autoridades mexicanas. 


Las noticias que tenemos -a la mañana de hoy- son que la semana próxima se renuevan los 
embarques de carne a México. ¿Cuál es la explicación de esto? Hubo un error humano en el control. 
Hay que tener en cuenta que Uruguay exporta más de dos mil contenedores de carne por año y, en 
este caso, hubo dos contenedores que contenían un error en un número que tiene una cantidad de 
cifras y donde uno de ellos se llama “número de lote” -que no lo tienen todos los contenedores que se 
exportan desde Uruguay ni reviste mayor importancia- y que, en realidad, ahora será sustituido por otra 
numeración en otro lado. Ellos aceptaron esto, se ratificó el protocolo de entendimiento y se dio por 
satisfecha la misión mexicana con todo lo que vieron en Uruguay; inclusive, creo que las decisiones 
para enviar carne nuevamente ya están marchando. 


Esta es, en cierto modo, la situación general. 


SEÑOR BARAIBAR.- Es claro que el tema del ingreso de las exportaciones de carne a México es 
problemático, porque para lograr abrir este mercado -por decirlo de alguna manera- estuvimos años; 
todos los que alguna vez fuimos a dicho país por alguna gestión que nos tocó hacer, sabemos que lo 
cierto es que el proceso demoró muchísimo. Por fin se abrió ese mercado pero, lamentablemente, no 
hacía mucho de eso cuando este episodio provocó, no una observación, sino una clausura de la 
exportación. Me pregunto si esto es simplemente un celo desde el punto de vista de la protección 
sanitaria o hay algunas dificultades para facilitar el ingreso a México, porque esto también está 
asociado con los volúmenes que ingresan. Es cierto que se abre el ingreso pero, ¿se recuperan los 
volúmenes? Insisto en que eso de ir abriendo espacios lleva su tiempo; a veces es fácil perderlos y 
muy difícil recuperarlos. ¿Se tiene esa percepción de que efectivamente hay buenas condiciones para 
abrir el mercado o siguen existiendo dificultades, de esta o de otra naturaleza? 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- En realidad, es muy difícil contestar la pregunta del señor Senador, 
porque no podemos saber cómo va a ser el futuro. Lo que podemos decir es que nosotros presentimos 
que la dificultad grande pasó porque, en los hechos, está aumentando el precio del maíz. Una parte 
importante de la carne que consume México proviene de animales de la ceba, o sea, alimentados con 
ración y, a su vez, un gran porcentaje es traído de Estados Unidos. 


En los hechos, al cambiar el precio del maíz se modifica el precio de las raciones, porque el 
maíz es uno de sus componentes más importantes. 


A este respecto, leímos en la prensa mexicana una discusión sobre la conveniencia de la 
carne roja de pasto o la carne roja de ración y la economía de una y otra en el momento en que el maíz 
sube de precio. Nosotros sabemos que esto es motivo de un debate que no tiene nada que ver con el 
Ministerio de Salud Pública, sino con el de Economía y Finanzas y con los grupos de presión. 


De manera que lo más difícil fue poner el tema sobre la mesa y tomar una decisión; eso fue 
lo más difícil que preveíamos desde aquí. Ahora bien; el hecho de que se aprobara y ratificara el 
Protocolo, así como de que se hubiera tomado la decisión de que empiece a ir carne de nuevo, levanta 
la primera restricción. Nuestra expectativa es que esto siga su curso normal, aunque no hubo ningún 
cambio en las cuotas, en la cantidad de carnes, en los frigoríficos, ni en ningún otro elemento y la 
normativa se ratificó. 


De modo que, de acuerdo con los elementos objetivos -me refiero a la discusión y lo que se 
ha decidido sobre el tema- podemos concluir en que, probablemente, todo funcione bien en el futuro. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos la presencia de las autoridades del Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca y la información brindada. 


(Se retira de Sala la delegación del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


